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EL TRAZADO 
DE LA MERIDIANA. 

—o — 
LT ComUióa d«l Tiasado d« U 

-Meri Jiftu»̂  compuesta de fot Ingenie" 
ros del Cuerpo de MinM Doa Juan 
Pabla LHsal», y Don Ramdn P«rez 
iiriíigfts, ha dejado marcad* Udi-
i'tcción de aquella í()«« en la Villa 
do La Utiion, punto qu« couio re-
gióndegran iujportancii minera, es 
Ue loi5 coiíiprendido! en el Real De-
tiietü por el que ne oreó dich» ()o-
inis¡(Jn. La necesidad é ioteiés de es-

í le ti\>b jo, que ha de fijar en lo auce-
«ÍTd da un modo indubitable la pro­
piedad minera, facilitando los pro-
ctdimiantos imprescindibles paralo 
da buena explotación, no ladescoilo-
'•n cuantas perionas se encueatrao 
iuteresadds«ntan importuntitimain­
dustria y que es la principal rique­
za d« esta ciudad; la competencia 
dfcl personiil que llera á cabo es-
lüis tmbrijos, a»í como la peififcci<'«n 
de iot apiíatos emp'eados, son una 
grfrahtla de la exactitud de la ob-
Kervación y trazado. 

El niéiodo que »e hj adoptado de 
prtfarencií, es «I de «cimatea á i*, 
estrella Polar en los momentos d« 
digresiones máximas y próximos á 
estas, determinándose el estado y 
moTiraiantodal cronómetro por pa 
sos de estrellas por el mtridiano, 
usindose timbi-n el mélO'to de al­
turas correspondiantes prério el pri-
laer caso; elcálcuto de la efemeride 
correspondiente. 

Loi aparatos principales usados en 
''Sta eparación, han sido un Tco lo -
lito délos construidos en Hamburgo 
por los Sres. Repsol, igual tn un to 
doá los usados por losGaodestus del 
Instituto Geográfico en la triangula­
ción de la red de primer orden, cu­
ya construcción csroeradisima Y el 
cuidado estremo con qiis los dichos 
Sres. estudian y ejecutan cada una de 
Kus paites, los hjicen [n*eciosospdra 
obsüi vaciones Geodésicas ó k%iron6 
lüicti, que requieren cierto grado de 
precisión. 

El segundo ¡ostiumento impres­
cindible para la operación practicada 
lia sido un.cronómetro d«l constiuc 
tor Ingle* Dent, cuyo nombre •$ una 
garatiti¿tdebofld«d para cuantos oe 
Z^siten usar estos apáralos; algunos 

^trosinstiUtuentos de menos impor 
^^ocia completan el material necesa 
'io para el trabajo de la Comiaióa 
1«a pasa á Murcia continuando el 

. <^üm'plimiento de Su cometido. 
Xé prectsidn de los trabajos prac-

picados, nos ha probado una vazraás 
**< c'otnpeteDcia del ilustrado cuerpo 
**«" Ittgeüieroi de Mmai. el cual esti 
'̂ ««íado en nuestro paii á desarro­

llar una de las principjies fuentes'| 
riquezi-

<» 

LA INÜUISICIÓN Y LA REYOLUCIÓN 
POR 

ABDÓN DE PAZ 
— o— s 

(Conclusión.) 2 
La tala de los antiguos bosques y 

la desecación de los antiguos panta­
nos hablan hermoseado ti Europa, 
que apatecia cruzada de sendis y 
cubierta de ciudades. Lus naciones 
Citabau fotmaítas; losgobiaruos con­
solidados; las leyes escritas. BJJO las 
ancha» bóvedas del templo congre­
gábanse al fin nobles y plebeyos La 
escuela abria su» puertas al ignoran­
te. El hospital abria IJJ tuyas al ue 
Ctsitado. y la familia se desarrolla­
ba al amparo del derecho. Ya no era 
el marido el opresor de la mujer, ni 

I «1 padre el tiíano del hijo, ni el se­
ñor el Tcrdugo del siervo. El cuil, 
trocado ea colono, eleutiba espe­
ranzas de emanciparse. 

Justo es confesar que á estos pro­
gresos cotdyuTÓ como nadie U 
Iglesi», á pesar da ioi iacesantes 
obstáculos que le opusieron, termi­
nadas ¡as persecuciones gntiiicis, 
las cooliendis de ios sectarios, las. 
negjciones de los filósofos, las in­
gratitudes de todos. ¡C'tíin venturo 
aa fuera la humanidad sí pacifica­
mente realizara el ideal c«t6 ico! 
¡Cuan venturosa si, alejándose da 
los que pretendieron «rrurcarle U 
fé de su espíi iiu, clamara libertad, 
igualdad y fraternidad raciona'es, 
benéficas, inspiradas en el Verbo 
Efangélico!—«Conoceréis laverd4d, 
y la Verdad os harálibresf (10.) tÁ 
c;id4 uno según sus obras» (H). 
«Amaos los unos á los otros como 
Yo os amé, hasta dar mi vida por vo­
sotros» (12). 

Sin embargo, sus consejo» fueron" 
deíoidos. Y de ^qui las desgracias 
pasadas. Y da aqui las desgracias fu­
turas. 

Mientras la Mónarquii, que con­
siguiera imponerse á la aristocracia 
luediiaba aboi'a, enel céuit de sa 
gloria, impouersa al pueblo, ¿ate 
soñaba«u pióxiraaregeneración, vi­
ciada por el descreimiento. La Igle­
sia Católica habia Qucejuriemente 
de luchar, según las circunstancias, 
menos contra una rog«»eración.cu 
yo» gérmenes fué la primera en de • 
satrolUr; que contra un descrei­
miento cuyas tendencias debia ser 
la primera en contener. La belli^i-
maeración fúnebre de Bossutt'antf 
la tumba d« Luis XIV, encerraba el 
alto concepto de tan noble em­
presa. 

lloülil esfuerzo! Los gobernantes 
se resistieron á escuchar otra voz 

(10) SanJuMi, Vm, 32. 
(11) San Mateo, XVn, 27. 
(12) San Juan, XV,12 y 13. 

que la de su orgullo Los gobcrtiados 
se resistieron á fscui!b.u\otra xoz 
qu* la de su vengmz.i. Y el cielo sa 
cubrió d« nubes, henchidas de ra-
yoí. Y It litaría Viciló en sus ci­
mientos, minad» por el fuego de 
cien volcanes. aD.spuésde miel di­
luvio,» exclamó sonriente Luis XV. 
Y el diluvio vino, no d«*íSgTtí, de 
sangre. 

Un rey fau bonda:!o30 ;;oino débil 
rodesdo do ministros en su mayoiiu 
ineptos, una ariuocraci» nhíta de 
t'Xenciones, uu» plsba cansada de 
gabelas, y una clase modi i dispuest i 
A novedad s; la liáa do Voltaira en 
los fi ójofos, y el üdio do Rousseau 
en los políticos....T.íl era el aspecto 
de Francia al estallar su Revolución 
cuyo principal desaci rto consistió 
«n olvidar que Dio.«, que castiga á 
los grandes, custigí» también alo» 
pequeños; en aatepoii«r las negocio 
nesde la Encicopledi» á las afirma 
cioues de la Biblia, invocadas con 
saludables resultados por los funda 
dores de los Estados Unidos de Amé 
rica. 

PoJiadominaráeel torren le, según 
le dominó Cáiios I de España en 
1521. Perotambiun podía resultar 
dominador, y arrastrar ámuchós, 3e 
gun el Parlamento Largo arrastró á 
Carlos I de Inglaterra en 1649. Re • 
sistide era temeridad. Precipitarle, 
locura. Encauzarle, prudencia. 

De los tres camino», Luis XVI no 
siguió ninguno, mejor dicho, siguió 
el peor, ei de la Vücilacióu, el de la 
dudM.SiS i«i&¡sitenLias se tradujerou 
por Olio. Sus couc«sioues por mie-
üo. Y abandonado de todos,vióUes-
cargit sobre su frente la tempestad 
que otros habían firmado. 

Desde el instante en que su disol-
vierou los Estados Gauerales nu r«tu-
nido-i, hacia cerca de dos siglos, des 
deel mstttnte au que el puobio sa 
conslItu_yó en Aiambsea Nacional, 
no hubo salvación para nadie. Los 
nobles, léjes de ahogar en amplia 
discusión susenvidirts contra el rey 
y sus desdenes contra la plebe, se 
ocultaron p«ra suiiar en b.igatelas, 
en ordeuaruitíntosdecercraouiusóen 
prescripciones de Uniformes. Ymién-
tras los militares enaltecían la eaie-
va de Cincinato, y los palaciegos en­
salzaban el puhnl de Bruto, el clsro, 
indeciso ó nmudrentudo, ,s« dividió 
cuando todos se unían, se aisló cuan -
do todos se asociaban: estado ma-
rasmático de quo vinieron á des­
pertarle los gritos del verdugo. 

Mirabsau, que alardeaba de des-
tnoralización a ejemplo de tu maes­
tro Voitairi', personificóla Asamblea 
Constituyente, y defendió la Monar­
quía para entregarla en manos de 1» 
República.Robespierre^que alardea­
ba de integridad á ejemplo de su 
maestro Rousseau, persoaifiuó la 
Asamblea Legislaliva. y defendió la 
República para entregarla en manos 
de la Dictadura. La Revolución fui 
hija del primero y esposa del segun­
do; pero tan ingrata que, sí r.o de­

voró á su padre porque la muerte 
•e le adelantó & «yitarie «1 trabajo, 
devoró á su marido, apenas hubo 
como Medea devorado á cada uno 
de sus hijos. 

De cuantos mates ocurrieron se 
inculpó al monarca. Decapitaddl Luís 
XVI, los acusados fUeíon los giroa-
diíifl5i.,íyitiW»ltíl po« orŝ Aoc i Virg» 
nioud, nai.ido para las tranquilas 
discusiones de una Academia. Cuan- • 
dono hubo girondinos que sacrifi­
car, los jacobinos, que tenían por 
Orador á Marat, nacido para las bo-
rrascss d-1 Comité de S*lud Públi­
ca, se acusaron unos&otros. Nibaá-
tó que la Convención traslad«ra en 
apoteosis racionalista á cantante 
desnuda, desde la sala de la Asam 
blea al templo de NuestraSra. Nibas 
tó que alguien predicara religión 
abstracta, sin ritos, símbolos, ni 
dogmas. Hasta ti Barón de Glootz, 
que tanto se había distinguido en 
las fiestas ateas, dio con su cuerpo 
en «1 cadalso. Entóni^s, del misnio 
seno de la Montaña brotó un hooi 
bre, que se opuso á tan iucalifica 
bles extravíos.: Invo(¿aHdo Itf existan 
cij de Dios j la inHLertalidftd del 
alma, so convenció á Míuitmiliano 
Robespiarre de que la sociedad es­
taba pervertida por uno» cuantos. 
Y viendo á Dentón, que se disgusta­
ba ya del desorden;, j i Desmoulins 
que proponía la forma-ción de una 
Junta de Clemencia, y á Hebert, cu­
yo Padre Duchene eclipsara al Ami -
(JO del pueblo del asesinado Marat; j 
á Ghaumettede ideas uitr»-revolucio 
Qarias;unvió áDantón, jáDesmou 
lins, yá H'bert,yChaufnette álagui 
liotma. Su {Midcr exoedid al de los 
reyc-8 absolutos. Pero (ayt qu4 tam­
bién el antiguo' abogado da Arras 
hablado derrumbarse con estrépito. 
En los instantes en que meditaba el 
exterminio de sus compañeros para 
consetvar mejor su influencia, Ta-
Uien se le adulante y le denuncia por 
clemente. Los convencionales decre 
tan sU acusación. El Comité de Salud 
Pública s<i avergiienzade contarle en 

I tre sus individuos. Y el dictador, 
aturdido por la artillería de Barras, 
y por la gritería de los queayvr le adu 
larou y hoy le indultan, 8§ dispara 
un pístolazo que le fractura ana man * 
dibula. Bañado en sangre es condu» 
cido al otro día al patíbulo con Tein • 
tido» de sus camaradas, entre lea 
cuale»va aquel zapatere, catümnia-
dor de Muía Antonietaj verdugada 
Luis XVil. Sain Just y Lebas se sui • 
cidan... 

Cubramos con tupido velo tan las 
limosas hecatombes. Purifíqaemes 
la atmósfera con nuestras virtudes» 
y «vitaremos drseargas élfec$rica s 
como las que se condensaron en ua 
Torquemada ó en itn Robesfiierre: 
la historia es una esptteie de fidea 
aplicada á la humanidad. Y ntiéa 
tras celebramos que la autoridad de 
ios papas triunfara, en nombre de[Je 
sus, de los escesos inquisitoriales, 


